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			Este libro está dedicado a todos los empleados anónimos y muy valiosos del mundo entero.

		

	
		
			Prólogo

			The valueholder es un libro importante y oportuno que invita a la reflexión. En un mundo en el que dedicamos la mayor parte de nuestras horas de vigilia a trabajar, la idea de que el ochenta y cinco por ciento de los trabajadores no estén plenamente motivados y comprometidos se antoja espeluznante. Desde una perspectiva individual, esto significa una vida de trabajo penoso esperando que por fin llegue el viernes. También es una estadística espantosa desde la perspectiva de una organización, pues esta no es más que una red de individuos que actúan de manera coordinada para crear valor. Si el ochenta y cinco por ciento de los trabajadores no se sienten motivados ni comprometidos, ello ejerce un impacto colosal en la capacidad de la organización para generar valor y, asimismo, crea un ambiente tóxico que puede aspirar en su corriente descendente al quince por ciento de los miembros comprometidos y motivados. Estas consecuencias negativas individuales y organizacionales ejercen un impacto aún mayor en la sociedad de mil formas diferentes, que abarcan desde la crisis de opiáceos que arrasa muchos países hasta los actos de violencia aleatorios de los que se hacen eco casi a diario los medios de comunicación y, por supuesto, el terrorismo. Por consiguiente, el abordaje de esta desmotivación y falta de compromiso resulta crucial tanto desde una perspectiva individual como organizacional y social.

			Las organizaciones son perfectamente conscientes de esta desmotivación y falta de compromiso, y el tema más candente para la formación de los ejecutivos hoy día es el «liderazgo». En otras palabras, habiendo constatado la desmotivación y la falta de compromiso, las organizaciones se han embarcado en una agenda destinada a mejorar la cualificación de un segmento de la mano de obra con el fin de forjar mejores líderes que, pertrechados con los últimos marcos y herramientas de liderazgo, sean capaces de motivar al resto.

			Aunque se trata de una idea interesante, rompe con décadas de investigación sobre motivación, que sugieren que los individuos rinden al máximo cuando se sienten intrínsecamente motivados. Dicho con más claridad, cuando la motivación nace en nuestro interior, disfrutamos de cualquier cosa que estemos haciendo y, por lo tanto, la hacemos mejor. Lo más estimulante y perspicaz de este libro es que reconoce ante todo que son todos y cada uno de los empleados quienes poseen el potencial para crear valor y, por ende, es preferible considerarlos valueholders. En segundo lugar, sigue a continuación un camino menos trillado y plantea la idea de que solo el valueholder individual puede sentirse comprometido y motivado. Esta motivación dimana de nuestro interior, y necesitamos descubrir qué es lo que hace que cada uno de nosotros, a título individual, nos sintamos motivados y comprometidos con lo que estamos haciendo. Conceptualizarse uno mismo como un valueholder, más que como un empleado, comporta una distinción profunda. La mentalidad de empleado te lleva a cumplir las órdenes ajenas, normalmente las de tu jefe. Como valueholders, somos agentes proactivos comprometidos con la creación de valor porque eso es lo que queremos hacer, porque eso es lo que nos causa disfrute, lo cual nos reporta de forma natural una existencia más comprometida y más plena.

			La mentalidad del valueholder altera asimismo la ecuación del poder. En la relación entre empleador y empleado, el poder reside en el empleador y vivimos con miedo mientras trabajamos al son del tambor de una fuerza externa. Como valueholders, la relación con la organización es una relación entre iguales, que abre de nuevo la puerta a una existencia más comprometida y más plena.

			Así pues, el libro comienza lógicamente preguntándonos si nos contentamos con permanecer en el grupo de los empleados que «se marchan, pero se quedan», o si hacemos algo para llegar a ser valueholders comprometidos y motivados. Y, si de veras deseamos vernos como valueholders, Roberto Fusté aprovecha su vasta experiencia como empresario y miembro del consejo de administración de una empresa mundial para ofrecer un camino de autorreflexión que nos permita llevar una vida comprometida y plena como valueholders.

			El camino que propone Roberto Fusté no es fácil. En este libro nos hace una serie de preguntas incómodas que nos obligan a pensar por nosotros mismos en lugar de limitarse a ofrecer soluciones simples. En esto radica la fortaleza del libro, pues solo mediante la introspección seria podemos empezar a comprendernos a nosotros mismos. Y, al comprendernos, podemos comenzar a preocuparnos por quiénes somos y el valor que tenemos, y a apreciarlo. Esto nos permite asimismo alimentar y cultivar el valor que poseemos, creando así una relación de beneficio mutuo entre las organizaciones para las que trabajamos y nosotros mismos.

			La pregunta fundamental y más difícil que nos hace es: «¿Cuál es tu propósito?». Se trata de una pregunta profunda que muchos de nosotros jamás nos hemos hecho, pero que constituye la base de la reflexión acerca de quiénes somos y de la clase de vida que deseamos llevar. El libro conduce al lector a través de una serie de preguntas autorreflexivas que se basan en la mencionada cuestión relativa a nuestro propósito con el fin de ayudarnos a transformar nuestra vida, pasando de ser empleados desmotivados y faltos de compromiso a valueholders comprometidos y motivados. Recomiendo encarecidamente este libro a todo el mundo. Creo que a todos nos beneficiaría emprender el viaje de autorreflexión en el que nos embarca este libro a fin de vivir una vida más comprometida y más plena como valueholders.

			
				AMITAVA CHATTOPADHYAY

				Profesor de Marketing y catedrático GlaxoSmithKline de Innovación Corporativa de la Escuela de Negocios INSEAD

			

		

	
		
			Prefacio

			El hecho de haber sido empresario y miembro del consejo de administración de una compañía mundial durante muchos años me ha brindado la gran oportunidad de conocer a muchas personas extraordinarias y de afrontar con ellas situaciones que me han inspirado para aprender, cambiar y crecer prácticamente a diario.

			Se trata de un viaje privilegiado y emocionante, repleto de momentos enriquecedores y observaciones interesantes. En este libro me gustaría compartir contigo la observación más poderosa e inspiradora con creces: en los negocios, detrás, delante y alrededor de todo cuanto ves y experimentas, ya se trate de un producto, un servicio, una marca, un concepto, una tecnología o una simple taza de café, existe un solo elemento clave: las personas.

			Tomemos cualquier producto, un teléfono móvil, por ejemplo. Aunque lo que ves y tocas es un objeto tangible, son personas las que lo han diseñado, fabricado, empaquetado, transportado, facturado, vendido, etcétera. Son solo personas, y la inmensa mayoría de estas personas son empleados.

			Los empleados y su función han cambiado significativamente a lo largo de los siglos, y cambiarán de forma más drástica todavía conforme veamos transferir las tareas predecibles a los robots o a las tecnologías alternativas. En el futuro, los trabajos reservados a las personas requerirán destrezas sofisticadas de alto rendimiento; serán trabajos portadores de valor añadido. En otras palabras, los empleados del futuro no serán capaces de actuar como robots, como hacen hoy con excesiva frecuencia. Los humanos son demasiado caros y tendrán que generar más valor añadido exclusivo.

			Se avecina una clara oportunidad para que los empleados marquen la pauta en el lugar de trabajo. Ahora bien, para cumplir su función, los empleados tendrán que pasar de limitarse a cumplir las tareas asignadas a aportar valor real, habrán de evolucionar desde una mentalidad basada en las tareas hacia una mentalidad centrada en el valor.

			Hoy en día, el mayor desafío al que se enfrenta la economía es la productividad. Estoy convencido de que los tres elementos que pueden mejorar la productividad de un modo más significativo son las nuevas ideas, las nuevas tecnologías y los nuevos empleados. Empleados que destaquen por su pasión y su compromiso, ejerciendo sus responsabilidades con un sentido eficiente y dedicado del propósito y de la propiedad del valor. Propongo llamarlos a partir de ahora valueholders, y en este libro explicaré por qué.

			Las nuevas ideas y las nuevas tecnologías han constituido el foco de atención en aras del progreso en la productividad en las últimas décadas y las inversiones han sido enormes, a juzgar por los abrumadores datos. A pesar de ello, la productividad ha permanecido considerablemente estancada. Lo peor de todo es que la inmensa mayoría de los empleados están totalmente desmotivados, faltos de compromiso e insatisfechos con su trabajo. Veo el mayor potencial para la mejora futura de la productividad en la transformación de los empleados en valueholders.

			Las personas son el activo más valioso que una compañía posee, lo cual, por desgracia, no se refleja todavía en el balance. Las personas constituyen el activo que convierte una empresa mediocre o buena en una gran empresa. Las personas son el activo que posee el valor generado por un equipo exitoso y pueden destruir o crear el valor de los accionistas.

			Durante mis muchos años dedicados a dirigir un gran equipo internacional, he promovido y respaldado una cultura que inspirase a los individuos para comprender la importancia de desarrollar sus talentos personales. De este modo, podrían aportar nuevas destrezas a su función, incrementando el valor de la organización.

			El éxito se basa en una cultura inclusiva que permita que todos se integren en el proceso, piensen juntos, establezcan estrategias, ejecuten planes y, finalmente, participen en un equipo guiado por un propósito.

			Con unos cimientos construidos sobre los valores sólidos, la diversidad respetuosa, las ideas creativas y las contribuciones individuales, los miembros del equipo estarán motivados para crecer y sentirse relevantes con vistas a labrar un futuro sostenible para el grupo.

			Este libro es una invitación a transformar a los empleados en valueholders, de profesionales desmotivados, carentes de compromiso e insatisfechos en profesionales que creen, aporten y posean valor para ellos mismos, para los accionistas y para la sociedad en general. El cambio poderoso radica en la transformación de la forma de pensar de cada empleado individual, de suerte que todos cobren conciencia de su valor individual y lo inviertan asumiendo el control de su vida profesional y personal. No puedes cambiar el mundo, pero puedes cambiar tu mundo.

			Algunos lo llaman... sentarse en el asiento del conductor.

			
				ROBERTO FUSTÉ

				Hong Kong

			

		

	
		
			
				VALUEHOLDER

				[val-yoo-hohl-der]

				nombre

				Profesional que trabaja en una organización y, debido a sus destrezas y contribuciones, posee una parte del valor de esta. Antiguamente, estas personas solían llamarse empleados.
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				1.
				Reconozcámoslo: esto no funciona
			

			Es un hecho y una catástrofe que el ochenta y cinco por ciento de los empleados del mundo se sientan desmotivados y no comprometidos con su trabajo. Tal viene sucediendo sistemáticamente desde hace años, y las investigaciones demuestran que estas estadísticas nunca mejoran demasiado. ¿Resulta sostenible esta situación y tiene algún futuro? Ciertamente, no es saludable ni lógica y conduce a un enorme derroche de productividad y valor, que podrían generarse con facilidad si las personas se sintieran motivadas y comprometidas con su trabajo.

			Si haces un rápido repaso de cómo te has sentido en tu trabajo en los últimos años, puede que no te describas como «no comprometido». No es un término que se escuche con mucha frecuencia, lo cual resulta extraño, pues afecta a mucha gente. Pero quizás te hayas sentido «aburrido» o «harto» del trabajo. Ese es el quid de la cuestión.

			Una encuesta de Gallup1 rastrea el rendimiento en el lugar de trabajo en 155 países, formulando una serie de preguntas a miles de empleados a tiempo completo con edades comprendidas entre los veintitrés y los sesenta y cinco años. He aquí sus resultados más recientes:
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					Compromiso de los empleados a nivel mundial

				

				
					Fuente: State of the Global Workplace [Estado del lugar de trabajo en todo el mundo], Gallup, 2017.

				

			

			Si estás pensando que las cosas están mejor en tu país, en realidad las estadísticas son sorprendentemente similares en todo el mundo. Una vez que has asimilado estos datos auténticamente asombrosos y tienes claro lo que significan estas tres categorías, veamos cómo se definen para los propósitos de la encuesta:

			Comprometidos y motivados: Empleados altamente implicados y entusiastas en lo que atañe a su trabajo y su entorno laboral. Son «propietarios» psicológicos, promueven el rendimiento y la innovación y hacen avanzar la organización.

			No comprometidos y desmotivados: Empleados psicológicamente desvinculados de su trabajo y de su empresa. Dado que sus necesidades de compromiso no se ven plenamente satisfechas, invierten tiempo en su trabajo, pero no energía ni pasión.

			Activamente desmotivados: Empleados que no solo se sienten descontentos en el trabajo, sino también resentidos porque sus necesidades no están siendo satisfechas, y escenifican su descontento. Estos trabajadores socavan potencialmente a diario los logros de sus compañeros comprometidos y motivados.

			

			Si leemos cuidadosamente las definiciones, puede suceder que el grupo de los «activamente desmotivados», o el escuadrón de los miserables, como también se los conoce, nos suene familiar. Los encontramos en casi todos los lugares de trabajo, y son los colegas a los que todos tratan de evitar para no ser arrastrados por ellos y su actitud tóxica. Ojalá no seas uno de ellos, pero, si lo eres, continúa leyendo, por favor.

			El grupo más numeroso, los «no comprometidos y desmotivados», son los más difíciles de identificar; seguro que trabajas con personas así, pero quizás no lo sepas. Realizan su trabajo, pero en realidad están cumpliendo condena desde un día de paga hasta el siguiente, no les importa demasiado la empresa que los emplea y desde luego no invierten mucha energía en el desempeño de su labor ni acrecientan el valor de su contribución.

			Considerando que existen unos tres mil quinientos millones de empleados en todo el mundo2 y que el número está creciendo, todo esto supone una tragedia, tanto para los empleados como para los empleadores. Significa que existen casi tres mil millones de trabajadores que se sienten insatisfechos y no realizados, empleados por empresas que están derrochando su potencial y su productividad.

			Analicemos lo que esto significa. Imaginemos que vamos a un partido de fútbol sabiendo que la mayoría de los jugadores apenas se han molestado en entrenar. Transcurridos quince minutos de juego, ocho de los once jugadores del equipo se pasean por el campo charlando, mientras que sus compañeros de equipo continúan jugando alrededor de ellos. Quedan tres futbolistas para hacer el trabajo del equipo entero.

			Pensemos ahora en una cadena de producción en la que unos ocho de cada diez empleados están tan desmotivados que preferirían sentarse en sus puestos de trabajo sin hacer nada. Trabajan a regañadientes, por debajo de sus capacidades, pero a algunos de ellos no le importaría demasiado que el producto que están montando saliese del final de la cadena inacabado e inservible.

			Obviamente, se trata de una situación en la que todos salen perdiendo.

			Probablemente estarás pensando que esto no podría suceder jamás, pues nadie toleraría un comportamiento semejante. Pero lo cierto es que sí que sucede, a diario y en todo el mundo, aunque en la mayoría de los trabajos no vemos con claridad lo que ocurre, por lo que se repite semana tras semana y año tras año. Se llama ir a trabajar.

			Parece una forma de locura que el lugar de trabajo funcione tan pésimamente, pero el mundo laboral continúe repitiendo un modelo económico que está fracasando para los empleados como individuos y que está haciendo fracasar también su economía. La gente se conforma con afrontar los daños que los residuos causan al medioambiente, pero no existe nada equivalente a un escuadrón de limpieza de playas que se plantee la mejor forma de solucionar el tiempo, el potencial y el dinero derrochados por culpa de este sistema disfuncional.

			El resultado es que los empleados se encuentran atrapados en una cultura en la que se considera aceptable que la mayoría de ellos carezcan de todo sentido de propósito o compromiso en el trabajo. Así que dan marcha atrás, no realizan sus tareas tan bien como podrían, y se encuentran en la línea de fuego cuando el director general decide que son necesarios los recortes porque ha disminuido la rentabilidad.

			Esta estrategia no logra los mejores resultados porque está mal enfocada. En lugar de ocuparse de las «personas improductivas» despidiéndolas, sería preferible dirigir los esfuerzos hacia la transformación del modo de trabajar de los empleados, tornándolos más eficientes y comprometidos con el aumento de la productividad y, por ende, de la rentabilidad. Si los empleados no trabajan tanto como podrían, es porque no se los valora ni se fomentan sus talentos. Este es el círculo vicioso de la vida laboral para muchas personas empleadas, si no para la mayoría.

			Puede que no estés de acuerdo con esto, e incluso puede que te sientas indignado. Quizás estés del lado del director general o tal vez seas un director general y sepas por experiencia que los empleados vienen y van, y poco importa. Siempre puedes encontrar otros nuevos y, como apenas conoces a la plantilla, eso nunca llega a afectarte personalmente.

			Se trata de un asunto incómodo, ¿verdad?

			Pero piensa en lo siguiente: cuando se reduce la mano de obra y las personas pierden su empleo, ¿qué sucede con frecuencia a continuación? La situación de la empresa mejora y de repente se reactiva la contratación. Despidos, contratos, despidos, contratos. Es una forma costosa de dirigir un negocio, pero una empresa rara vez se detiene a pensar de qué otra manera podrían hacerse las cosas.

			Este patrón viene funcionando desde la convulsión que supuso la Revolución Industrial. El mundo laboral ha cambiado desde entonces, y hoy es tal la diversidad de empleados que ya no es posible una solución de talla única. No obstante, todos los empleados tienen una cosa en común: todos son humanos, lo cual significa que poseen talentos, habilidades, necesidades e historias individuales.

			Y de aquí es de donde quiere partir este libro: del ser humano —de ti— en el trabajo. No importa cuál sea tu trabajo ni tu nivel en la jerarquía: esto es aplicable a todos los empleados. Algunas soluciones son responsabilidad del empleador, pero algunas son personales y le corresponde al empleado tomar medidas; confío en que este libro te anime a hacerlo a ti.

			Lo que no podemos hacer es ignorar este desafío, pues se arrastra desde hace ya tanto tiempo que no desaparecerá por sí solo. Esto requiere una transformación, tanto en la forma de pensar de los empleados como en su forma de actuar. Este libro explicará el cambio de mentalidad necesario para que los empleados puedan ser plenamente reconocidos y respetados por lo que aportan a la economía.

			En este momento, casi todos los empleadores pagan a sus empleados un salario más prestaciones, y hasta ahí llega su historia y su relación. De hecho, tanto si se sienten como si no se sienten plenamente motivadas y comprometidas, las personas no acuden al trabajo solo para trabajar, porque son seres humanos. Invierten tiempo en su trabajo incluso si no les gusta lo que hacen. Forjan un vínculo con su rutina, por muy aburrida que esta se les antoje y cualesquiera que sean sus compañeros de trabajo. Dan más de lo que puede recompensarse con dinero, y eso debería reconocerse.
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				Ese libro trata de ti, para que actúes ahora, individualmente, y no esperes a que nadie resuelva tu situación.

			

			Si este argumento no te convence, seamos prácticos. Los empleados dedican tanto tiempo al trabajo que sin duda sería preferible que lo disfrutasen, les reportase satisfacción y se sintieran respetados por su contribución única.

			Volviendo a las cifras de la encuesta de Gallup, la región que obtiene mejores resultados en lo que atañe al compromiso son los Estados Unidos y Canadá, donde el treinta y uno por ciento3 de los empleados —menos de uno de cada tres— están motivados y comprometidos. Estos resultados aventajan a todas las demás regiones, pero no son precisamente buenas noticias, ¿verdad?

			Se requieren soluciones y cambios, tanto por parte de los empleadores como de los empleados. Los empleadores tienen que volverse más creativos en su forma de contratar y retener a sus trabajadores. Los empleados han de analizar lo que desean hacer con su vida y comenzar el proceso interminable y transformador de la vida orientado a añadir valor para sí mismos, tanto personal como profesionalmente.

			Este libro trata de ti, para que actúes ahora, individualmente, y no esperes a que nadie resuelva tu situación. No cabe esperar que el cambio se produzca mediante una revolución colectiva. Antes bien, consiste en una evolución personal, de ser un empleado insatisfecho y no realizado a contribuir de forma comprometida y valiosa a la economía global. El cambio ha de comenzar en algún lugar, porque no tiene sentido seguir repitiendo algo que no funciona. Así pues, piensa en esto mientras emprendes un viaje personal que contribuirá a la solución global a la desmotivación y la falta de compromiso.

			Este viaje te hará superar tu situación actual y te mostrará formas en las que puedes cambiar la dinámica de tu zona de confort personal. Quizás te encuentres ahora mismo en un entorno aburrido; para llegar a una nueva frontera, necesitarás una transformación interior, y este libro te ofrecerá consejos e ideas para ayudarte en tu camino, como una caja de herramientas que puedes utilizar de la mejor manera para lograr tu transformación.

			Plantéatelo como un paso del panorama general, de la desmotivación y la falta de compromiso en los lugares de trabajo de todo el mundo, a la observación de tu propio entorno para descubrir los cambios que te gustaría realizar, seguida de la transformación interior necesaria para mantener dichos cambios. Te ayudaré a descubrir lo que te impulsa y te animaré a pensar en lo que puedes hacer con tus talentos y con tu vida para ayudar a las personas que te rodean en el trabajo, en casa y en tu comunidad. Asimismo, te enseñaré a usar el compromiso para lograr aquello que desees.

			¿Estás preparado? Comencemos este proceso de transformación en un lugar que a todos nos resulta familiar: en tu zona de confort, única y exclusiva.

		


	
		
			
				2.
				La zona de confort
			

			
				Definámosla

				
					
						«Un método establecido de trabajo que requiere poco esfuerzo y produce únicamente resultados apenas aceptables.»

					

					Oxford English Dictionary

				

				Si a veces te planteas cuán diferente podría ser tu vida, es solo porque eres humano, y todos los humanos nos sentimos inquietos de vez en cuando. Quizás sientas ocasionalmente que algunos antiguos compañeros de clase ejercen carreras profesionales, mientras que tú solo tienes un empleo. O tal vez te preguntes por qué tu camino ha desembocado en una rutina familiar y aburrida y fuera de la ventana de tu oficina la vida parece estar pasando de largo.

				De hecho, la vida es tan uniforme que has dejado de pensar en nada con demasiada profundidad porque tu rutina ha tomado las riendas. La vida rutinaria conduce a pensamientos rutinarios, no inspira nuevas sendas de pensamiento, ya que no existe nada en tu horizonte que amenace tu confort y tu seguridad. La estabilidad es buena a veces, pero cuando se perpetúa año tras año y los fundamentos de dicha estabilidad se dan por sentados, el cambio deviene... impensable.

				Por consiguiente, el cambio suele ser algo impuesto, habitualmente por algo aterrador. La mala salud, un divorcio, la pérdida de un ser querido o un accidente son acontecimientos que amenazan nuestra situación actual y nos llevan por nuevos derroteros. No obstante, todo esto sucede en nuestra vida privada, por lo que aquí nos centraremos en casi lo peor que puede ocurrirte en el trabajo: que te despidan.

				Se trata de un momento terrible, independientemente de cómo se lleve a cabo y de cuáles sean las circunstancias. Las investigaciones demuestran que es también algo que te cambia la vida, dado que los efectos del despido ejercen un impacto más profundo y duradero en tu salud mental y en tu bienestar que la muerte de tu cónyuge o tu pareja o que un divorcio.4

				Es algo unilateral; las empresas no les preguntan a sus empleados si les gustaría que los despidiesen y, sin embargo, sin consultar su opinión, cambian su vida. Todas las demás cosas que la vida depara a las personas suceden fuera del trabajo, pero un despido es algo que está (habitualmente) fuera de nuestras manos y con frecuencia nos sobreviene inopinadamente.

				Asimismo, confirma uno de nuestros peores temores. Nuestra vulnerabilidad se agrava por el miedo al despido, y se trata de un miedo comprensible. Por ejemplo, una encuesta5 realizada en el verano de 2014 reveló que uno de cada cinco empleados estadounidenses había sido despedido en los cinco años precedentes. De esa cifra, el veintidós por ciento seguían desempleados cinco años después.
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					Los dos pilares del equilibrio psicológico de la persona son su trabajo y la relación con su pareja, y ambos escapan a nuestro control absoluto.

				

				La psicóloga y doctora Yasna Badilla Briones,6 que más adelante en este capítulo nos ofrecerá algunas ideas sobre la zona de confort, sostiene que los dos pilares del equilibrio psicológico de la persona son su trabajo y la relación con su pareja, y ambos escapan a nuestro control absoluto.

				Estos hechos no pretenden incrementar tus temores, pero los mencionamos aquí para recalcar la importancia esencial del trabajo para la vida de la mayoría de las personas. Más adelante en este libro se te pedirá que consideres lo peligroso que es caminar dormido por la vida, sin estar al tanto de lo que sucede en tu empresa. Pero, por el momento, consideremos las consecuencias que acarrea el despido.

				Todo cambia; primero has de contárselo a tu pareja y a tus hijos. ¿Les dices la verdad o les mientes durante algún tiempo para amortiguar el golpe? Con suerte recibirás una indemnización, que permitirá que la familia salga adelante durante unos meses, y también está ese dinero que has ido ahorrando durante años. Habrá que olvidarse de la casa nueva y... necesitas encontrar trabajo. Todavía tienes años por delante en el mundo laboral, y pensabas que acudir puntualmente a diario y ser amable con tu jefe te permitiría seguir en la misma oficina todo el tiempo que necesitases.

				Ni siquiera recuerdas lo que figura en tu currículum, pues ha llovido mucho desde la última vez que le echaste un vistazo o añadiste algo, y la verdad es que no tienes nada que añadir, excepto los doce años de experiencia en la empresa que acaba de despedirte. Los empleadores sabrán que te han despedido tan pronto como lean el nombre de la compañía. ¿Y qué decir de tu edad? Existe hoy otra generación de empleados más jóvenes y más enérgicos en la reserva de empleo. ¿Cómo piensas competir con ellos?

				Entonces surge el pánico. No puedes imaginarte la vida sin la rutina de acudir a diario a la misma oficina, con el mismo viaje al trabajo y los mismos colegas a los que te has acostumbrado, aunque medio dormido, durante años. Paulatinamente, llegas a percatarte de que la pérdida de tu empleo te ha expulsado de tu zona de confort y te está arrojando en brazos de un futuro incierto.

				No sabes qué hacer porque tu nivel de confianza ha bajado tanto que cualquier cambio te provocaría ansiedad, especialmente uno tan grande como perder tu empleo. Te ves súbitamente forzado a afrontar un hecho incómodo; pensabas que trabajabas solo por el salario, pero tu empleo era tu manta de seguridad, la fuente de tu sensación de comodidad, alivio y confianza en ti mismo. A falta de él, ¿qué te queda entonces y quién eres?

			

			
				¿Qué es la zona de confort?

				Es un buen momento para un análisis minucioso del significado auténtico de esta expresión familiar. Abandonemos de entrada algunas de las connotaciones negativas del concepto, con independencia de la definición del diccionario. Puede tratarse de un buen lugar para estar. En realidad, es el lugar apropiado para estar, porque las personas necesitan sentirse seguras y no amenazadas en ciertos ámbitos de su vida.

				Has de darte cuenta de que tu trabajo forma parte de tu zona de confort. El trabajo de empleado es un ámbito de la vida sobre el que la gente ejerce poco control debido al diseño de la mayoría de los lugares de trabajo. Estos están diseñados para fabricar bienes o prestar servicios, para incrementar el valor de los accionistas y tal vez para fomentar la marca y el estatus del propietario de la empresa.

				No están diseñados para mantenerte en un empleo que te permita pagar mensualmente los plazos de tu hipoteca. No obstante, a lo largo de los años, muchos empleados han dedicado cuarenta horas semanales de su vida a su empresa, y esta ha sido su refugio seguro, que los ha protegido hasta su jubilación.

				Hoy en día, los empleados trabajan en un entorno diferente. El entorno laboral mundial puede transformarse casi de la noche a la mañana a medida que la fabricación se desplaza por todo el mundo en busca de los costes laborales más baratos. Allí donde los empleadores solían exigir fidelidad y continuidad, ahora emplean habitualmente una mano de obra que no espera permanecer en el mismo trabajo durante toda su vida laboral.

				Si en lugar de pasarte años durmiéndote y habitando en una zona de confort muy reducida, la expandes mediante la formación continua desarrollando diferentes habilidades y asumiendo algunos retos profesionales, te servirá de preparación para alcanzar un nivel de confort más flexible y fluido, que podría cambiar totalmente las cosas. En lugar de sumirte en un estado de pánico cuando una fuerza externa afecte a tu trabajo, puedes sencillamente buscar a tu alrededor nuevas oportunidades, sabiendo que tú tienes el valor que desea el empleador y que, allá donde vayas, el valor irá contigo. No eres un empleado, eres un valueholder.

			

			
				Viviendo en tu zona de confort

				El concepto está en tu mente. Ahora bien, si consigues empezar a visualizar tu zona como si estuviera amurallada o fortificada, eso puede ayudarte a ver lo que puede suceder si la que has desarrollado es demasiado pequeña, envolvente o rígida.

				La zona incluye todas las cosas invisibles pero importantes que configuran tu mente y, por ende, tu vida. Entre ellas figuran tu mentalidad (¿eres flexible ante los eventuales cambios o te mantienes en tus trece y quieres que todo discurra por los cauces acostumbrados?) y tu actitud (hacia ti mismo, tu vida, tu entorno y tu futuro).
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